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Le hemos visto sostener con una reso­
lución y con un ardor dignos de mejor 
causa, como principio que informa todo 
su sistema politico, que el individuo es la 
única realidad propia y sustantiva en el 
mundo; que das especies y los géneros no 
son más que abstracciones de la mente, sin 
ningún valor objetivo; llevando la exa­
geración al extremo de afirmar que el ígr 
y el no ser, el todo y la nada son una 
misma cosa.

Esto en el órden de las ideas.
Pues veamos lo que hace en el órden 

de las cosas.
Parte el Sr. Pí de un principio precon­

cebido. No atiende á la realidad con aquel 
alto espíritu que, libre de la preocupación 
y de la pasión, nos lleva á examinarla y 
recogerla tal cual es y en la medida en 
que se nos muestra, tuércela á su antojo, 
y mirándola al través de su fantasía, no 
se vé en ella más que la confirmación de 
sus principios y sus sueños.

Vivamente impresionado el bien senti­
do espíritu del Sr. Pi por los desafueros 
del poder y las continuas arbitrariedades 
de los gobiernos, represéntase á la na­
ción como una especie de mónstruo de la 
tiranía cuya cabeza es necesario cortar 
para que los pueblos y los individuos res­
piren el puro aire de la libertad; y des­
pués de haber sostenido con todos los es­
fuerzos de su alma y con todos los recur­
sos de su inteligencia que no existe más 
realidad substantiva en el mundo que la 
realidad individual, ¡oh fuerza del senti­
miento y de la contradicción! el Sr. Pi se 
lamenta de esos males que no debieran 
tener para él otro valor que un valor pu­
ramente mental y, á semejanza de aque­
llos filósofos escépticos que por sistema 
dudaban de todo y por jorudencia se 
apartaban del fuego ó de un perro rabio­
so, el Sr. Pi se aparta y huye, como de 
pavorosa esfinge, de lo que según él no es 
más que un género ó una especie relativa, 
es decir, una mera aásíraccion del enten­
dimiento discursivo.

Ni se detiene una vez entrado él señor 
Pi en este camino de las contradiccio­
nes.

Negada la realidad á las especies y á 
los géneros huye del género nación; ¡ved 
qué contrasentido!; cuando éste género 
según su teoría debiera ser un fantasma 
de la mente, y se alberga y se refugia 
eii la especie piteó loi ¡ved qué firme re­
fugio, cuando éste refugio en el que se 
fortifica y encastilla no es al cabo, según 
el sistema del Sr. Pi, más que una sim­
ple ;/ desnitda aósiraceionf

Ya tenemos, pues, al Sr. Pi en pugna 
con su mismo sistema, reconociendo y 
creando otras cantidades substantivas, la 
nación, la provincia, el pueblo, tan rea­
les, cuando ménos, como la realidad in­
dividual.

Pero no paran aquí sus contradiccio­
nes. En medio de ellas el Sr. Pi también 
vacila, y aquel espíritu al, parecer firmí­
simo y llevado siempre por la fuerza po­
derosa de la convicción, no sabe cómo 
decidirse entre la substantividad del 
pueblo y la substantividad nacional.

Oid sus palabras. Dice al fólio 293 de 
su segunda edición de las Nacionalida­
des: «todos han de confesar, que entre 
la nación, la provincia y el pueblo, la 

nación es el grupo más instable y move­
dizo y el pueblo el que sobrevive á las 
mudanzas de los imperios y á las revolu­
ciones de los hombres.» Y luego termi­
na el.párrafo añadiendo: «Si debiera de­
cidirme por la doctrina que combate ó la 
contraria, me decidiría sin vacilar por 
la que concediere ma^or snÓsianiividad 
al pueblo.»

«Mas lo sabe ya el lector, reconozco 
igual substantividad á la nación, á la 
provincia y al pueblo: por esto, y sólo por 
esto, quiero substituir el principio fede­
ral al principio unitario.»

¿En qué quedamos. Sí. Pí? La nación 
no puede conceder nada, y en esto esta­
mos conformes; cuando se trata del dere­
cho, el poder no hace otra cosa que reco­
nocerlo; no es otra la pura doctrina de­
mocrática.

Pero el Sr. Pí,que niega con justicia á 
la nación semejantes atribuciones, parece 
que él se arroga la gracia de dispensar 
la igual substantividad que al pueblo! 
¡Oh fuerza del principio individual,y cuán 
dominada tiene el alma del Sr. Pi, que en 
su modesta individualidad, otorga, con­
cede, quita y niega aquello que la nación, 
organismo de tantas individualidades, no 
puede conceder, quitar, ni negar!

Pero, pues se nos ha advertido que so­
mos largos en nuestros artículos, y noso­
tros por añadidura reconocemos que so­
mos también pesados, repartamos la doc­
trina en los siguientes.

Eusebio Ruiz Chamobeo.

LOS PUEBLOS CAMBIAN
LO MISMO QUE LAS NACIONES.

«Entre la nación, la provincia y el 
pueblo, la nación es el grupo más insta­
ble y movedizo y el pueblo el pue sobre­
vive á las mudanzas de los imperios y á 
las revoluciones de los hombres.»

Esta afirmación lanza con todo aplomo 
y solemnidad el Sr. Pi y Margall para 
justificar su procedimiento político, me­
diante el cual, en una nación cualquiera, 
y señaladamente en nuestra España, de­
ben constituirse primero los pueblos, lue­
go las provincias y por último la na­
ción.

¡Fuerza del consonante, álo que obli­
gas! «No es fácil que el ciudadano cambie 
de patria, añade el Sr. Pí, si toma por 
patria el pueblo; pero facilísimo si toma 
la naci m por patria. Recuerde si no el 
lector los cambios de patria que han 
ocurrido para millones de nuestros seme­
jantes en América, sólo desde la inde­
pendencia de los Estados-Unidos, en Eu­
ropa, sólo desde el reparto de Polonia.».

«Las naciones son las que se agregan y 
se disgregan por una multitud de cau­
sas, los pueblos los que permanecen inal­
terables; lg,3 naciones las heterogéneas, 
los pueblos los homogéneos; las naciones 
las que jamás alcanzan la unidad á que 
aspiran los pueblos que la tienen desde 
su origen.»

Esto es ver las cosas por la superficie. 
Lo estamos leyendo y nos parece imposi­
ble que el Sr. Pí lo haya escrito.

Que el pueblo sobrevive á las mudan­
zas de los imperios y á las resoluciones de 
los hombres.

Nos obliga esto á exclamar con Rioja 
y Rodrig’o Caro:

Asi á Troya figuro, 
Así á su antiguo muro.
Y á tí, Roma, á quien queda el nombre apenas.

¡Oh patria de los dioses y los reyes! 
Y á tí, á quien no'valieron justas leyes, 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas,, 
Emulación ayer de las edades, 
Hoy cenizas, hoy vastas soledades,.
Que no os respetó el hado, no la muerte, 
,{Ay! ni por sabia á tí, ni á tí por fuerte!

La vida y la muerte alcanza á las na­
ciones como á los pueblos.

¿O es que entiende el Sr. Pi que vive 
Roma, que vive Atenas porque aquellos 
antiguos y augustos lugares conservan 
todavía el nombre y alguno que otro mo­
numento, alguna que otra ruina ó señal 
de su grandeza?

Los lugares tienen ciertamente más 
permanencia que los hombres; ¡pero no 
concebimos que el Sr. Pi llame pueblos 
ádos lugares que ocupan ú ocuparon las 
sociedades humanas; sino á sus mora­
dores.

Aun esas mismas moradas, ¡qué de 
cambios no están experimentado y su­
friendo á la continua! Algunas de ellas 
se ignora por completo su asiento, á pe­
sar de las diligentes investigaciones de 
los historiadores y arqueólogos. No nos 
ocupemos de Cartago, borrada por la 
venganza romana de sobre la haz de la 
tierra; cuando hoy apénas se adivina el 
sitio que ocupára. Convirtamos los ojos 
á las mismas opulentas ciudades que 
aquel pueblo fortísimo fundó con el po­
der de sus emperadores. ¿Qué es de la 
antigua César-augusta? Apénas queda 
de ella más que el puente. Su mismo 
nombre se ha trasforraado y desfigurado 
hasta el punto de llamarse Zaragoza. 
¿Quién ha podido señalar siquiera el si­
tio dónde César salvó con,su vida la cau­
sa de la plebe en aquella peligrosísima 
batalla librada contra los restos de los 
pompeyanos en Munda?

¿Qué es de la antigua Itálica, famosa 
pátria de tanto emperador romano?

Y si esto vemos en España respecto á 
ese pueblo que la dominó y educó duran­
te siglos y en no muy remota antigüedad, 
¿qué podríamos decir de las ciudades del 
Oriente, cuya vida se pierde en la noche 
de los tiempos?

Y si los pueblos cambian, mudan y áun 
desaparecen de sus moradas, que son du­
ras como las conchas de los moluscos, 
¿cómo no han de cambiar y desaparecer 
en sus poderes y organismos?

No hablemos de sus individuos, que 
ante nuestros ojos mueren y se suceden, á 
pesar de la real sustantividad que el Sr. Pí 
les otorga en exclusivo; hablemos de sus 
mismos conjuntos y organismos, y sin 
remontarnos á remotas edades, basta 
ejemplo menor, basta el mismo que el 
Sr. Pí nos ofrece. ¡Qué cambios de pátria 
nos dice, no han ocurrido para millones 
de nuestros semejantes en América sólo 
desde la independencia de los Estados- 
Unidos, en Europa sólo desde el reparto 
de Polonia!

Nos asombra esta afirmación del señor 
Pi para confirmar con ella lo que preten­
de. ¡Pues qué! Fijándonos en los polacos, 
¿para el Sr. Pi no es más que la nación 
lo que ha desaparecido en el reparto?

¿No han desaparecido también los mis­
mos pueblos. polacos?

¿Qué importa que las poblaciones con­
serven su nombre, qué importa que aún 
conserven la mayoría de sus antiguos 
moradores; si estos tieneu otra organiza­

ción y otro gobierno, otros intereses ma­
teriales y políticos-, el pueblo también ha 
desaparecido.

No hemos pensado nunca que la patria’, 
estribe en el lugar ó en el nombre. Aup.- 
que,sigan los polacos siendo individúo» 
de los mismos pueblos, los pueblos han- 
cambíado con la nación; como el pueblo , 
de Granada, sin dejar de ser Granada, 
cambió, siendo uno con los godos, otro 
con los árabes y otro cou los españoles, 
despues de la expulsion de los moros.

Y estos cambios se han verificado siem­
pre en todos los pueblos.

¿Qué tiene de común la Roma antigua 
con la Roma de los bárbaros, ni la Roma 
de los bárbaros con la Roma de los pa­
pas, ni la Roma de los papas con la Ro­
ma capital del nuevo reino de Italia?

Cambian los pueblos de igual manera 
que cambian las naciones. Esto es evi­
dente.

Lo que no cambia ni muda es la huma­
nidad como tal, la naturaleza y.sociedad 
humana en su esencia igual y siempre 
la misma, sobre todos los lugares y sobre 
todos los tiempos.

De su permanente y eterna naturaleza 
brotan las razas y las sociedades y lo» 
pueblos que en continua agitación y en 
continua lucha se precipitan los unos so­
bre los otros, impulsados por el interés,- 
por la fuerza ó por las ideas, y ora se lla­
men persas, bárbaros del Norte, árabes, 
tártaros ó turcos, se mezclan, trasforman, 
y organizan en el continuo movimiento 
progresivo de la vida para el mejor cum­
plimiento del destino humano.

Desde tan alto asiento miramos nosotros 
los hombres y las sociedades y señalamos 
sus condiciones de vida; no desde el pa­
sajero y mudable elemento individual,, 
que jamás pasa de ser una manifestación 
temporal de aquella eterna idea.

E. R. Ch.

LA MAYOR Ó MENOR SUBSTANTIVIDAD DE LOS: 
ORGANISMOS NO ESTÁ EN LA DURACION

DE SU vida; SINO EN LA RIQUEZA DE SU 

ESENCIA.

Empero el error craso del Sr. Pí y 
Margall, no está sólo en la falsa idea de 
la vida de las sociedades, sino en supo­
ner que tiene más substantividad aquel 
ente que oe halla dotado de más larga 
vida; lo cual está en contradicción, no 
sólo con sus principios, pues que para el 
Sr. Pi el individuo es lo más real y subs­
tantivo y el individuo muere cada día 
dentro del pueblo; sino en contradicción 
con toda la naturaleza en la que la tor­
tuga, por ejemplo, y el elefante cuya vi­
da es harto más larga que la del hombre, 
debieran tener, según el Sr. Pi, mayor 
realidad y substantividad que el indivi­
duo humano.

¿Qué mayor duración en el mundo de 
la naturaleza, que la duración de las 
piedras, de , ese reino mineral, mal lla­
mado por muchos el reino de la inercia 
y de lo inorgánico?

y, sin embargo, es en el que ménos 
brilla la actividad propia y la indepen­
dencia individual.

Los organismos, cuanto más sencillos, 
son ménos independientes.

Vedlos minerales, obrando, sí; porque 
todo tiene en el mundo su actividad pro­
pia; siempre gravitando hácia el centro 
de la tierra, irradiando siempre hácia to­
dos lados sus energías caloríficas, lumi- 
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nosas y eléctricas, recogiendo en su uni­
dad y centro de cohesion aquellas par­
ted] las más y más pequeñas hasta el 
grado infinitesimal; pero siempre firmes 
en su asiento, si son sólidos; en la capa­
cidad qne los contiene, si líquidos; en el 
lugar á que los lleva.eVórden de sus den­
sidades, si gaseosos; masta el punto de 
parecer que carecen vida si nos limi­
tamos á una mirada superficial y no pe­
netramos con la razón ÿ el entendimien­
to en aquel fondo de ciiyo seno va hu­
yendo el continuo oleaje"de sus fenóme­
nos, manifestación individualísima de 
una naturaleza permanente que se va 
realizando, siempre de conformidad con­
sigo misma, en la forma universal del 
movimiento.

Si miramos á los vegetales, cuyos or­
ganismos perecen ántes, dan señales más 
cierta de su individualidad substantiva, 
pues que áun arraigadoé á la tierra, le­
vantan en su crecimiento al cielo su ca­
beza, y si nos fijamos en el activo y ofi­
cioso reino animal, vérnosle desprendido 
del suelo para buscar más adecuados ali­
mentos y llenar más variadas y ricas re­
laciones, hasta que en el hombre hallamos 
no sólo un fecundo foco de todos los ele­
mentos y energías materiales, sino una 
relación más extensa, más completa con 
todo y una actividad que, iluminada por 
las eternas luces de la razon y de la con­
ciencia, le hacen dueño de su libertad y 
señor del mundo.

Por cuyos organismos graduales se va 
mostrando, que tanto mayor es la subs- 
tantividad de los séres, si por ella enten­
demos su independencia y vida propia, 
cuanto más rica y compleja es su natu­
raleza en todas relaciones.

Sección moral
LA MORAL V LA FILOSOFÍA EN EL CRISTIANISMO

Hoy que la moral se alza como una de las 
ciencias qne han de regenerar á la humanidad 
sepultada en las invasoras pretensiones del 
positivismo, que se jacta de dominar en to­
das las conciencias, es de obligación al hom­
bre considerar el grado de moral que hay en 
las palabras y misión de Jesús.

Nos llevaría demasiado lejos su estudio, y 
dado el carácter de ésta cuestión, no hemos 
de hacer más que indicar algo de ella.

Cristo, al fundar la religion que hoy lleva 
su nombre, y que llena el mundo con su espí­
ritu divino y moralizador., expresó la con­
ciencia humana tan elevadamente, que ni Só­
crates, ni Platon, le igualaron. A él debemos, 
por su ejemplar conducta, como por la pure­
za y verdad, la consagración de la personali­
dad humana y la afirmación de la Etica en su 
principio inmediato,de conciencia. Dirijamos 
una mirada por su vida; socorre al pobre, 
consuela al triste, elogia al justo, alienta al 
pecador, ilustra á unos, reprende á otros; des­
tinado á ser la luz de las conciencias, su vida 
es el dechado de los más heróicos sacrificios: 
¿dónde hallarémos un ideal tan perfecto de 
amor y de justicia como en sus bienaventu­
ranzas? Todas las virtudes resplandecen en 
aquella sublime oración del Padre Nuestro; 
oración tan potente ante Dios, cuando la pro­
nuncia un pobre, como cuando sale de los lá- 
bios de los reyes: tan perfecta cuando se ele­
va desde las chozas de paja como de los mag­
níficos palacios de piedra y pórfidos: pidiendo 
á Dios pan, como rogando por un imperio; 
todas sus palabras llevan por sello la supre­
ma ley de la Etica, el Bien.

Aquel encuentro lleno de poesía junto al 
pozo de Jacob, con la Samaritana, tendrá 
mucha religiosidad, no lo dudo; pero su fon­
do es de una moralidad digna de estudiar­
se. íxA Dios, dice, se debe adorar en espíritu 
y en verdad.» Un alma pura y moral debe 
acompañar á las prácticas religiosas: sin ella 
todo es hipoc’-esía, y yo os ruego que no oigáis 
ni leáis con prevención: reflexionemos con 
serenidad y sin cólera; nuestra reflexión está 
inspirada en esas palabras de Jesús. No ha­
brá quien no vea en ellas proclamada la liber­
tad é independencia de la conciencia y con­
denada la política ultramontana que compro­
mete la existencia misma de la religion. 

«Adorad á Dios en espíritu y verdad;» he aquí 
á Jesús invocando á Dios para unir y herma­
nar á los hombres en un destino común, que 
el Padre Celestial grabó en sus almas: no pa­
ra dividirlos promóviendo cismas, levantando 
protestas y cubriendo la tierra de sangre y 
fuego. No es, pues, bastante pronunciar el 
nombre de Jesucristo; necesario es que la vida 
sea moral y corresponda á su ejemplo; y digo 
más, no sé si exageradamente, jamas pronun­
ciemos con los labios si no hemos de mover 
alma y corazón, traduciéndose en obras bue­
nas, libres, justas y morales. Vemos en‘el pa­
saje en que preside las bodas de Canaám con­
denados á esos cristianos, nimiamente escru­
pulosos, que reducen el círculo religioso á tan 
estrecho diámetro, que en él no caben hom­
bres honrados que asisten al banquete de la 
libertad: hipócritas, tolerantes consigo mis­
mos, hasta el más horrendo crimen: intole­
rantes con los otros, hasta no permitirles una 
sonrisa.

¿No vemos, por ventura, al pintarnos al 
hombre que cayó en manos de los ladrones, 
yendo de Jerusalem á Jericó, que debemos 
amar á todos los hombres, sean de la opinion 
política que'quieran, profésenla religion que 
su recto sentir y pensar les sugiera, sea fran­
cés ó chino, porque en la frente de ese hom­
bre resplandece la imagen de Dios. El mejor 
es el más moral, el que más. obra la caridad con 
el prójimo.

Contemplamos repudiado al escriba que 
quiso seguirle por intereses materiales,, y con­
denado á todo juez que hace venal el derecho, 
á todo sacerdote que hace de la religion un 
tráfico. Vemos el templo convertido en cueva 
de ladrones y cohtemplamoe cómo toma el 
látigo y arroja á los miéí'eadéres.

Esa preciada virtud que ennoblece alhombre, 
que eleva á las familias, moraliza la sociedad, 
forma las buenas costumbres y diviniza el es­
píritu, el trabajo, fué recomendada por el 
Slaestro de Jerusalem, pagando igualmente 
salario por un acto de liberalidad á los que 
fueron al trabajo en el mediodía conio á los que 
acudieron á última hora, no sin reprenderlos 
dufamente por su ociosidad... En aquel tex­
to célebre en que aconseja á los convidados 
el asiento inferior, para que al llégar él dueño 
le diga: «Ascende •súpei'ius>x',.sübht-al- puester 
superior; en vez de mandarle descender.

Todas sus palabras son sublimes; poéticas y 
morales, divinas: «El hijo de Dios no ha veni­
do á perder las almas, sino á salvarlas,» dijo á 
Santiago y á Juan, que querían descendiese 
fuego del cielo sobre Samaria. «Al César lo que 
es del César, á Dios lo que es de Dios;» «obe­
deced á las autoridades aunque sean díscolas» 
—¡Magnificos ejemplos que muestran que su 
poder no es de este mundo! «Mi reino está en 
vuestra conciencia», «la verdad os hará libres.»

Elige para morir el árbol de la Cruz, y desde 
él pide á su eterno Padre perdón para sus ene­
migos; cuyo ejemplo condena á los que invo­
can la religion y solamente practican lo que 
cuadra á su egoísmo; desde él condena á los 
que truecan los augustos deberes del cristiano 
por el puñal del asesino y levantan la bandera 
de una guerra cruel y fratricida, .sembran­
do entre hermanos la desolación, las lágrimas 
y el exterminio; desde allí condéna todas las 
ambiciones personales y llama á todos los 
hombres á la felicidad temporal y eterna, pro­
clamando los santos principios de Libertad, 
Igualdad y Fraternidad humanas.

En suma, tratándose de la Moral, habiendo 
existido sólo en el mundo Sócrates y Platon 
y despues Marco-Aurelio y Alejandro Severo, 
el elemento divino de la humanidad hubiera 
quedado vindicado del escepticismo y el posi­
tivismo. Pero la Filosofía, porque sólo habla 
á la razon y exige de sus amantes larga 
educación, hacía del saber un privilegio de las 
clases acomodadas de la sociedad. El pueblo 
ignoraba y seguía viviendo en la region infe­
rior de la materia. Mas la filosofía griega, ra­
cional en su principio, tomó de un riñeon del 
Asia la forma de leyenda y revestida de lo so­
brenatural entró al pueblo por la imaginación. 
El milagro suplió al razonamiento, el apóstol 
reemplazó al filósofo. El evangelio conquistó 
el universo y la virtud tomó el nombre de 
santidad: el cristianismo hizo de todo hombre 
nacido de mujer, «el obrero de su dignidad 
y grandeza,» según dice Pelletan. En caso 
de caída, el arrepentimiento bastaba para 
borrar el pasado y dar al hombre alma nueva. 
El suplicio fué en la filosofía la rehabilitación 
única; la doctrina de Jesús, sentando que el 
alma es fuente de toda obra, afirma que por 

el arrepentimiento renace el hombre á nueva 
y mejor vida.

Por esa doctrina cada hombre juzga su-con- 
ciencia, encargado de cumplir la ley por sí, 
que es la caridad. ¡Hombre, ama á tu prójimo! 
Caridad, esa virtud mágica desconocida hasta 
el dia en que salió dé los labios de Cristo,, 
más fuerte que la fuerza de la tierra,pues ella 
sola venció al mundo. Desde entonces el alma 
sigue pensando, y mientras los neo-católicos 
dormitan sobre la letra, contra la afirmación 
de San Pablo, en vez de seguir el espíritu vivo 
del evangelio, mientras el oscurantismo se es­
taciona, la libre investigación detenida por las 
tinieblas de la Edad media, desarrolla en 
nuestros días esa tendencia religiosa que bajo 
el nombre de Filosofía se difunde en todos los 
fines y esferas de la vida, en la ciencia, en el 
arte, estado, familia, sociedad, etc. Sí, y no 
escandalizaos, la filosofía en esta nuestra 
edad, tan maldecida por algunos, ha compren-^ 
dido la idea religiosa, digan lo que quieran 
espíritus preocupados. Ella es la que ha des­
arrollado esa vida de la conciencia, la huma­
nidad, esa bella intimidad de los séres ra­
cionales basada en la unidad y solidaridad de 
la especié humana: ha hecho á los hombres 
más buenos y más libres por su mayor suma 
de conocimientos; con este hermoso ideal 
tiende á borrar del mundo el exclusivismo 
nacional de la Edad antigua y el personalis­
mo egoísta de la Edad media, representando 
la vida humana en su sentido total y armó­
nico de facultades y fines sin predominio de 
ningún particular como sucedía en la Edad 
media.

La filosofía moderna, estudiando la natura­
leza humana; nos ha dado á conocer el escaso 
bien de la humanidad, despues de tantos tra­
bajos y siglos. ¡Cuántos errores ha patrocina­
do, en cuántos vicios, miserias y crímenes ha 
caído!.... Al estudiar la vida de hombres re­
ligiosos , políticos y hasta filósofos vemos 
cuán poco sólido se ha creado, cuántas ilusiones 
han sido frustradas, y esto nos enseña á sermás 
tolerante en religion, más previsores en po­
lítica, y más morales y buenos en sociedad.

Ya ha salido la verdad religiosa del templo 
y ha caído en el dominio cómun: él cristia­
nismo había regenerado al hombre, y hoy la 
filosofía tiende á^regenera^ljmmdúU.a cari­
dad, dilatándose en este desenvolvimiento del 
alma, toma otro-nombre. Humanidad. Ya no 
se manda orar por pueblos y príncipes católi­
cos, sino que-se ora por todos los hombres, 
sin diferencia de pueblos, climas, tempera­
mentos y razas, á nombre de la ciudad dila­
tada en infinitos horizontes por la moderna 
filosofía. Es que la conciencia, en sus mani­
festaciones puras y libres consultada por 
cualquiera, nos afirma que todos somos 
miembros de una familia, hijos de un, Dios 
solo, sin distinción de cultos ni de razas. La 
filosofía, y no creáis otra cosa, renovando ,el 
espíritu de Aquel que murió en la cruz lla­
mando á sí á todos los hombres, condenó los 
odios y'exclusivismos de partidos y religio­
nes, y nos ha despertado del sueño de la igno­
rancia, nos ha sacado de la infancia y nos 
convida á ser hombres. Poco importa un re­
traso más ó ménos; poco un nuevo obstáculo, 
los venció el Cristianismo, los vencerá la filo­
sofía. ' ' .

No contestáramos á los que dicen que la 
religion se impone al pueblo, ni á los otros 
que dicen ser un freno para el pueblo; noso­
tros estimamos que el verdadero ministerio 
de la religion, si ha de'cumplir moral y racio­
nalmente un objeto, es levantar los senti­
mientos nobles, puros y morales: y unir al 
hombre con Dios por medio de un homenaje 
racional y un amor puro y consciente.

L. V.

Sección científica
” HIGIENE DE LA NIÑEZ.

Terminábamos nuestro artículo anterior se­
ñalando la necesidad que hay de proporcionar 
un aíre puro y templado al sér que comienza 
á vivir, debiendo hoy exponer el fundamento 
de tales requisitos, como hemos prometido, 
antes de ocuparnos de otra materia.

Todo sér dotado de vida, lo mismo el vege­
tal más sencillo que el animal más perfecto, 
necesitan para el desempeño de sus respecti­
vas funciones, hallarse en contacto del aire, 
para utilizar alguno de sus elementos consti­
tutivos, en ese armónico movimiento de com­
posición y descomposición que constituyen la 
existencia.

Si el animal no respirara, al punto deja­
ría de vivir, de igual modo que el vegetal mo­
riría privándole de los cambios que en sus ju­
gos nutricios ocasiona el aire.

Ahora bien, indiquemos, siquiera sea de un 
modo breve, como es posible que ese aire, del 
que vemos hacer tan extenso consumo, con­
serve sus propiedades indispensables á la vida, 
puesto que en ambientes limitados vemos que 
las pierde en el momento que se han utilizado 
sus elementos, convirtiéndolos en cuerpos 
inútiles cuando no perjudiciales á la salud.

Todos sabemos que el aire hállase constitui­
do por dos cuerpos gaseosos en estado de mez­
cla y no de combinación: el oxígeno de pro­
piedades altamente excitantes, y el nitrógeno, 
anverso de la medalla, y cuyo destino no es 
otro que el de amortiguar las propiedades es­
timulantes en exceso, de aquel.

¿Quién desconoce los experimentos que po­
nen de manifiesto la propiedad de activar la 
combustion y la vida que posée en alto grado 
él primero, y que se reducen sencillamente á 
colocar enuna atmósfera limitada de oxígeno, 
ya una luz encendida, ya un animal vivo? En 
el momento que uno y otro, se po.nen en con­
tacto con dicho cuerpo, la luz .brilla conincom- 
parable fulgor al que lo Lace en el ambiente 
ordinario, y el animal con sus saltos y cánti­
cos evidencia el indecible anhelo con que res­
pira y’ la alegría (lúe experimenta en todo su 
sér, 16 cual termina en uno y otro caso con la 
muerte, ,en el momento que consumen tan 
improvisado, estimulo.

En ambos actos respiración y combustion, 
gástase en efecto oxígeno, que se trasforma, 
en virtud de su afinidad química con él car­
bono; en ácido carbónico, el cual, siendo tam- • 
bien gaseoso, viene á formar parte, aunque en 
pequeñas proporciones, del aire que respira­
mos. Pero habiendo ese gasto tan extraordi­
nario de oxígeno, pues que todo sér que res­
pira y todo cuerpo que arde lo trasforman del 
modo" que acabamos de decir, ¿no Regará un 
dia en que no sea posible lá vida por faltar 
este elemento qne tan indispensable es para 
su manifestación?

Así sucedería, sin-dnda, si la naturaleza no 
lo hubiera previsto de un modo admirable­
mente ingenioso. En frenté del cuerpo que 
arde y del sér que respira está el vegetal que 
también res2)ira, áun cuando lo hace de un 
mo^do contrario. El ácido carbónico que aque­
llos producen y el cual vicia la atmósfera de 
tal modo que la hace mortífera, áun estando 
en pequeñas proporciones, absórvele por me­
dio de sus hojas,’ apropiándose el carbono 
que aprovecha para su crecimiento, y dejan­
do en libertad el oxígeno que vuelve de este 
modo á animar la vida, manteniéndose su 
proporción en el justo y necesario equilibrio.

Dispénsennos nuestros lectores esta ligera 
digresión, hecha para exponer un acto de to­
dos conocido y admirado, pero necesaria si 
se quiere para comprender el por qué ha de 
respirar el niño en sus primeros momentos una 
atmósfera pura. En efçctq_, ,si Le quitais,, adi^., 
Aerando él airh qüe 'féSpira, él oxígéñb’ qúé' 
necesita, apagais su vida ■ como apagais el 
fuego que comienza á arder, cuando en vez 
de agitar el aire que le rodea, con objeto de 
que llegue á él más oxígeno que le active, 
impedís su contacto cubriéndole con un cuer­
po que no puede traspasar. .

Decíamos también que convenia tener al 
niño en una atmósfera templada, condenando 
en su virtud esa práctica peligrosa de colocar­
le, eñ edad tan tierna, en una cuna durante 
las noches del rigoroso invierno.

Fatales consecuencias pueden seguir á esta 
costumbre establecida por algunas madres, 
que por atender á su comodidad olvidan los 
sagi’ados deberes y cuidados que le impone 
sumisión.

La propiedad que el hombre tiene de con­
servar una temperatura constante de SI" cen­
tígrado, ciiando se halla colocado en medio dé 
otras mucho más bajas, no la tiene en los 
primeros dias de su vida; un frió intenso algo 
prolongado hace descender su temperatura, 
bastando este descenso, al parecer insignifi­
cante para producir su muerte.

Fácil remedio tiene este peligro, si la madre 
le proporciona este calor no separándole de 
su regazo, por más qué tenga la incomodidad, 
comparada con su cariño, muy pequeña, de 
dormir á su lado. .

don mucha frecuencia las familias se admi­
ran de lo que creen perspicacia de sus niños. 
«Es un tunante, exclmnan; no le gusta estar 
sólo en la cuna, cuando en ella estaría mucho 
mejor. Es preciso ^hitarle esá picara costum­
bre.» ¡Desdichadas! No saben que si el nino 
llora, es porque echa de menos el calor que él 
no se basta á producir ; es porque el frió atie­
re sus miembros, y al sentirse desfallecer pror­
rumpe de un modo inconsciente en amargo 
llanto, que es el único medio de expresar sus 
impresiones dolorosas.

Sí Si; tened siempre á vuestro lado, madres 
cariñosas; al pequeño sér si no queréis encon­
trarlo congelado cuando acaso creeis está pro­
fundamente dormido.

Como un yerro lleva tras sí otro mayor, 
sucede con frecuencia que las madres que tie­
nen la preocupación de querer enseñar bien á 
sus hijos desde pequeñitos, áun cuando nó es 
posible que el castigo ni la recompensa sean 
móviles para obrar Men, puesto que no pueden 
comprender nada de cuanto se les dice ni hace, 
creen poner universal remedio al llanto de 
sus.hijos, con el feroz traqueteo que imprimen 
á la cuna y el cual impacienta más en un prin­
cipio al niño, aunque despues parezca que­
dar tranquilamente dormido. Es un sueño 
ficticio .el que se proporciona de este modo; es 
la Consecuencia de la congestion que con el 
tris-tras de la cuna no tarda en presentarse 
en la delicada cabeza del niño: congestion 
que repetida dia y dia puede ocasionar, bien 
sea la muerte repentina, ó bien inflamaciones 



EL LIBRO DEL PUEBLO 3

agudas en su cerebro y membranas que le 
envuelven, seguidas con frecuencia de fatales 
resultados.

Otra necesidad no ménos imperiosa que la 
de respirar experimenta el niño tan pronto 
como nace; la de alimentarse: consecuencia 
legítima de lo que dejamos indicado. En efec­
to el carbon que arde en un brasero no se re­
pone , pronto se consume y apaga, de igual 
modo que se apagaría en breve espacio la vida 
que no fuera sustentado por su verdadero 
combustible, el alimento. Los prodigios del 
Dr. Tanner, quédanse para referirse con los 
fantásticos cuentos .de hada de otros tiempos. 
Es tan material y positiva la época que atra­
vesamos, que los hecho milagrosos míranse 
como ilusiones concebidas por cabezas tras­
tornadas, si es que no se hace intervenir como 
elemento generador, miras interesadas ó pro­
cedimientos embaucadores de estafa.

Madres dHiff.e7ites hííy, que persuadidasde lo 
urgente que es proporcionar el alimento á sus 
hijos, en el momento que se hallan convenci­
das de encontrarse en el estado que précédé á 
lamaternidad encargan con indecible afan, dig­
no de mejor causa,á deudosy parienteslesbus- 
quen quien pueda, proporcionar lo primero 
que ha de sustentar al niño, una buena leche. 
Sus medios de fortuna haceni accesible' el que 
personas competentes traigan aún, de distintas 
comarcas, una buena madre 2^ostiza.. Quédase 
tranquila aparentemente su conciencias con 
este sacrificio, y la sociedad alaba el buen 
gusto y envidiable tono que con esto han sa­
bido darse. Pero ignora que en lo más íntimo 
de la conciencia de una madre, que tal hace 
sin nece.3Ídad. germina el punzante remordi­
miento, mayor que el que pueda seguir al 
crimen más ' horrendo, por haber faltado y 
hollado el deber sagrado impuesto por la na­
turaleza, de cumplir la más alta de todas las 
misiones; la maternidad.

Sólo es posible faltar al impulso generoso 
de abnegación y martirio que eu el hecho de 
madre siente, hasta el animal más furioso, 
dada la perversion de costumbres que osten­
ta como patrimonio de órden gerárquico su­
perior, cierta parte de la sociedad, aca.so la 
que más títulos de moralidad blasona.

La educación frívola y contraria á los sen­
timientos naturales, es la causa de esta tras- 
gresion de la higiene y sana moral.

Tal vez nos escuchen con indiferencia y 
desprecio los que tal inodo de pensar tuvie­
ren. Poco nos importa; al fin están en mino­
ría y si no conseguimos con nuestros conse­
jos, que abandonen, convencidos de su poco 
acierto, lo que está en abierta oposición con 
el buen sentido, por lo ménos veremos con 
satisfacción que nuestro modo de pensar tie­
ne eco entre el Pueblo sensato á quien con­
sagramos especialmente todos los desvelos.

Pablo Lozano Ponce de León.

FRAGMENTO.
Francia es la que llama primeramente nues- * 

tra atención ; su larga vida en la historia la 
ha convertido en ocasiones distintas, en maes­
tra y directora de la humanidad; hoy mismo 
es llamada el corazón de la humanidad y Pa­
ris su cabeza.^ La nación que nos presenta en 
filosofía á génios como Descartes, Cousin y 
Abelardo Jonfroy: historiadores como Bos­
suet y Thiers; químicos como Lavoisier; na­
turalistas como Buffon y matemáticos como 
D'Alambert; la que vió nacer en su seno á 
Corneille, Racine, Voltaire, Boileau, Lamarti­
ne y Victor Hugo,los príncipes delà literatura; 
cuya tribuna ha fulgurado la voz impetuosa 
de Mirabeau, la sublime elocuencia de Dan­
ton y la tierna y delicada de Vergniaud; la na­
ción cuyo sentimiento artístico han sabido 
traducir Auber, Ponsin y Claudio de Lorena, 
tiene títulos bastantes en su historia para 
que se fije en ella la mirada del mundo y de 
nosotros, si no tuviera á la par, destinos se­
mejantes á los de España y sangre latina en 
sus venas.

Importante prefectura de Roma fueron las 
Galias pobládas por una gran confederación 
de pueblos francos, amantes de la libertad, 
poseyendo la nobleza del valor, la sencillez de 
costumbres, la creencia en la otra vida, el res­
peto á la mujer y la barbárie, su aspecto fe­
roz, guerreros como fieles adoradores de Odi- 
no y de los goces sensuales de Whalalla, que 
hacían la guerra por enriquecerse en este, 
mundo, y ser en el otro compañero de los 
Dioses. La conquista romana fué una guer­
ra de exterminio; durante diez años, Césár 
taló ciudades, derrotó naciones, combatió con 
millones de enemigos, cometiendo actos de 
crueldad espantosa, que tal era el derecho de 
gentes por aquellos tiempos, que el hombre 
mas grande y más clemente de Roma era lle­
vado á los mayores excesos. Mas terminada 
la conquista, tuvo por resultado la civiliza­
ción de los galos; se abolieron los sacrificios 
humanos y desterraron sus bárbaras costum­
bres recibiendo además el espíritu de unidad 
sin la cual no habrían llegado á ser despues 
una verdadera nación.

Trago. Pompeo,.célebre historiador de la 
época, Petronio, Varron en literatura y la 
eleccinn de Galba por Vinder, pretor de la Ga­
lla, Vespasiano debiendo el trono á un poeta 
K y Antonino en política, 
hablan muy alto acerca de la influencia que 
ejerciera la Galia en la Roma imperial.

Llevando su parte y contingente á la des­
trucción del imperio, Clodoveo, originario de 
ios Salios, funda en Tolviac, Soisson y Vou- 
glé el núcleo de una nacionalidad, cuyo gér- 

aprovechado por los mayordomos de pa­
lacio, dá el trono á Carlornagno; que al inten- 
,tar y sentirse con fuerzas para realizar el fin 

de la historia, cual es la asociación humana', 
mediante la que en cada hombre y pueblo se 
realiza el fin particular é inmediato del des­
tino humano, mereció bien de la humanidad 
y de la historia.

Despues de él, se dibuja claramente la nacio­
nalidad francesa por el tratado de Verdum, 
si bien al mismo tiempo las invasiones del 
clero y de los nobles sobre el patrimonio y el 
poder real desarrollan terriblemente el feu­
dalismo. Hugo Capetó prosigue laboriosa­
mente la obra de Carlornagno y funda la mo­
narquía moderna apoyada en el ascendiente 
de las Comunes y por la depresión del po­
der feudal, una vez salidos de la agitación 
producida por las Cruzadas, en la que uno 
de sus hijos empuñó el cetro de Ja ciudad de 
Jerusalen, y sus mismos reyes fueron á pe­
lear contra los infieles.

Felipe Augusto, enérgico, patriota, econó­
mico contra las pretensiones de Europa y de 
los Papas, merece su puesto, combatiendo 
larga y duramente contra las facciones de 
Orleans y Borgoña, contra la Jacquerie y 
contra Inglaterra en una guerra de cien años. 
El feudalismo francés es herido de muerte por 
Luis XI y por la política de Richelieu, y cuan­
do, halla libre su nacionalidad,- ya recons­
tituida por la .monarquía pura, esta falsea .el 
poder mayor que ha conocido la historia, pa­
ra hacer el bien, lanzándose en atrevidas 
luch^ y colosal empresa de ejercer su hegue­
monía sobre la casa de Austria en sus 
dos ramas, los monarcas de la casa de Valois 
y algunos de la de Borbon, impelidos por 
parecida ambición conquistadora de Cár- 

Tras el período de transición conocido por 
«Renacimiento,» la vida de la Francia está do­
minada por una sola idea: la reforma religio- 
sq El carácter impresionable del pueblo fran­
cés y sus frecuentes relaciones con Alemania 
explican lo fecundo de la semilla reformista, 
que si fué per.seguida en los valdenses por la 
iglesia nacional, sus reyes aceptan la amistad^ 
de Calvino y ayudan á la Alemania fomen­
tando la ciencia crítica y el espíritu de polé­
mica moderna..

Convertida la reforma, despues del pater­
nal gobierno de Enrique IV, á un fin exclu­
sivo político, Luis XIV, ayudado por Colbert 
y 1.0UV0ÍS, pudo exclamar: «El Estado soy 
yo,» logrando el doble triunfo de alejar 'del 
trono español álos descendientes del hermano 
de Cárlo.s V., sentando en el sólio de San Fer­
nando á Felipe de Anjou.

Durante este reinado y el de su sucesor 
Luis Xy, la esfera literaria rige y deteimina 
el movimiento político de la época é influye 
en el de la siguiente: Rabelais, que marche á 
a vanguardia de la civilización iniciada por 

el Renacimiento, contribuye grandemente á 
la evolución que se preparaba: Corneille, padre 
del draiqa francés; Racine, dotado de gracia 
inimitalne en la forma y en el lenguajb; Mo­
liere, el creador de la comedia, forman, con la 
aparición de la Academia, el desarrollo litera­
rio y político de la época.

Un siglo despues, Voltaire empezó á ejer­
cer su influencia, sobre la sociedad del siglo 
xvni, por su Henriada; calificando de supers­
ticiones todas las creencias; jurado y fogoso 
enemigo de todas las opresiones, vulgariza- 
dor de todos los sentimientos generosos, Vol­
taire se impone á la admiración y reconoci­
miento de la humanidad. Lo que parecía un 
simple movimiento literario fué bien pronto 
formidable revolución. Miéntras que Montes­
quieu se dedicaba á buscar la armonía social 
.de las instituciones y Rousseau aspiraba al 
restablecimiento de la igualdad humana, so- • 
nada por él como existente en una sociedad 
primitiva, Voltaire vió sus máximas conden- 
sadas en la conciencia pública de donde más 
tarde liabian de fulgurar como relámpagos de 
la tempestad revolucionaria. El fué el padre 
de la revolución como Descartes había sido 
su precursor.

■ Robusta, en el momento de nacei’ la pren­
sa, se abrió paso la nueva idéa, que formula­
da en sentido político, propagada por el club 
de Holbach y los Enciclopedistas Diderot y 
D'Alambert, hizo.perder al pueblo francés to­
do respeto á la idea pasada, pero el espíritu 
invasor y revolucionario se contuvo en los lí-
mites dei derecho y del órden social.

Rousseauy Voltaire fueron laidea, Mirabeau 
la palabra y Danton la acción; el juramento 
del juego de Pelota se cumplió cuando la to­
ma de la Bastilla en 14 de Julio, provocada por 
la destitución de Necker, la Asamblea cons­
tituyente hace la declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano, decreta la liber­
tad de cultos y de imprenta, establece el ju­
rado ÿ dicta leyes que cambian totalmente la 
constitución del pueblo francés.

Aún duraba el espíritu de concordia entre 
el rey y el pueblo; roto con ocasión del decreto 
de los clérigos juramentados, el motín del 10 
de Agosto (1772) originó á propuesta de Ver- 
gniaud la suspension de la monarquía y la 
formación de una convención que estableciese 
la futura constitución francesa. Danton, se­
cundado por Desmoulins, Cambon, Delacroix, 
Philippeaux y otrosgéniosilustres, fué el alma 
de^ aquellos movimientos y el organizador del 
ejército que fué el asombro y el terror de Eu­
ropa.

Mas cuando Danton sucumbió ante la es­
pantosa envidia y la sospecha injusta del san­
guinario Robespierre, la dictadura de éste de­
generó en anarquía reaccionaria v personal. 
El Deísmo, el culto á la Razon y al 'Sér Su­
premo, los viríuosos fueron los máscaras hi­
pócritas de tan degradante dictadura, cuyo 
símbolo fué la guillotina que decapita á los 
fundadores de la República, provocando y

áun justificando la represión del 15 de Octu­
bre (1775) y el golpe del 5 Fructidor (Setiem­
bre 1797).

Autoritaria y militar, la tercera dictadura 
dé la República exigida por el pueblo que ántes 
humillado pór el mundo veíase ahora consi­
derado y respetado, ya en el período del Di­
rectorio como en el del Consulado y el Impe­
rio, preparó los materiales para la reconstitu­
ción del edificio monárquico cuyo fruto reco­
gió la restauración borbónica. ¡Castigo mere­
cido al soñador del imperio universal, usurpa­
dor de la soberanía del pueblo, que convirtió á 
Francia en cuartel, á los franceses en solda­
dos, su familia en generales y la Europa en 
feudo; que humillado en Vaterloo fué á reinar 
en un islote perdido, en la inmensidad del 
Océano, llevando por'única disculpa el haber 
servido para difundir los nuevos dogmas en 
pueblos no abiertos aún á la razon y al dere­
cho.

Los Borbones, que á pesar de la carta cons­
titucional de Luis XVIII, procuran retrotraer 
la Francia á la época anterior á la revolución, 
haciendo íntima alianza entre el altar y el 
trono, fueron derrocados con Cárlos X, por la 
revolución de Julio,que redime al estado llano 
amenazado con yolyer de nuevo á la servi­
dumbre. Pero Luis Felipe, obrando con dolo, 
cambiando el pueblo que lo ensalzara por la 
rica burguesía, complaciente en las Cámaras, y 
afecto á la errónea política de los Borbones, 
no logró, ni redeándose de hombres como 
Guizot y Thiers, alcanzar el prestigio y la con­
fianza perdidos. Minada la sociedad francesa 
por las teorías socialistas y comunistas, la ne­
cesidad de la reforma electoral, hecha asaltar 
en los.banquetes, á la par que.los desaciertos 
del régimen gubernamental, convirtióse la 
simple protesta en verdadera revolución, que 
derrocó la monarquía de Julio á los gritos 
de «Viva la República.»

Mas seducido el pueblo, ya convencido de 
los errores socialistas, por él brillo imperial, 
prefiriendo para la presidencia á Luis Napo­
leon Bonaparte contra el general Cavaignac, 
si diá pruebas la nación de su bravura, amor 
á la pátria y tacto político para acrecentar su 
grandeza, provocó que el sobrino imitase la 
conducta del primer Napoleon y aprovechán­
dose de los disturbios suscitados en París por 
el predominio de los partidarios de la «Repú­
blica roja» en la segunda Asamblea legisla­
tiva, diera el golpe de 2 de Diciembre (1851) 
fundando un poder monárquico absoluto.

El segundo imperio, si brilló el dia de Ma­
genta y Solferino, cometió, el gran crimen de 
halagar la idea funesta de la guerra nacional, 
provocada sólo para distraer los sintomas 
alarmantes que le indicaban un atentado de 
la Cámara contra su poder y en favor de la 
familia proscripta de Orleans; provocada de 
este modo y originada por la candidatura Hoi 
heuzollen al trono español, la trágica lucha 
que siguió, fué el padrón de ignominia lega­
do á Francia por el Imperio que acaba en 
Sçdan.

Al gobierno de la defensa nacional formado 
el 4 de Setiembre, á los esfuerzos de Thiers, 
Gambetta y Julio Favre, debe ia. Francia la 
fundación de su tercera República, despues 
de verificada la paz, que fué saludada con jú­
bilo por la gente honrada y amante de la Pa­
tria, que tenia la certeza de que podrían repa­
rarse las pérdidas á fuerza de trabajó, de eco- 
uomía y de órden, renaciendo el comercio, la 
industria y la agricultura; base nueva bajo 
la que con prudencia entráse la nación en 
tiempos de prosperidad y de órden.

Quedia sido terrible la lucha,, que se han 
cometido errores y crímenes gravísimos por 
la llamada Commune de Paris, cu\;os san­
grientos episodios no nos atrevemos á narrar, 
¿quién lo duda? Pero ¿acaso los males pasa­
dos no se compensan con la esperanza de 
nuevos infinitos bienes? ¿No se cumple en 
el proceso de los hechos «la eterna ley de 
nuestra limitación que cada paso en nuestro 
progreso y adelantamiento cuesta á cada uno 
y á todos un proporcionado esfuerzo y sa­
crificio?»

L. Vega.

Sección artística
III.

Nos hemos detenido qnizá demasiado en 
el artículo anterior, en poner en luz el valor 
de la u/)iidad, primera ley de la actividad ar­
tística. Era, sin embargo, preciso hacerlo. 
Nunca se ponderará bastante el valor de la 
unidad en las obras humanas que en ella han 
de tener su más firme, su inquebrantable 
asiento: Sé uno en tus obras, pueblo, sé uno 
en tu conducta; llama á unidad tus actos, no 
solamente en cuanto te pertenecen y salen de 
tu fondo como individuo, sino en cuanto te 
relacionas con los demas hombres, con los 
otros séres, con el resto de la realidad que te 
rodea, apelando con fé racional al ser que te 
esencia, y esencia cuanto á tu lado palpita, 
para que te ilumine en tu obra; sé fiel á tu 
destino bajo la inspiración de Dios y serás el 
más perfecto, el más cumplido artista.

Pero la unidad á que nos hemos referido, 
no es una cosa vacia, no es una entidad; está 
llena de realidad, y como tal debe manifestar­
se en variedad de estados, en actos varios que 
al concretarse y formar cuerpo en la esencia

material, ó tomar estado en la espiritual, cons­
tituyen la obra de Arte. Esta variedad do ac­
tos que la unidad supone se refiere, ya á la 
concepción total del fin, ya á la elección de 
los medios, ya á la ejecución sensible hasta 
dar forma al último detalle y pormenor. Cuan­
to es más rica ésta variedad, cuanto se mues­
tra más exuberante, la obra es más completa, 
más plena. Ejemplo de ello es el cuadro de 
Velazquez que antes citábamos: hay allí per­
sonajes varios, naturaleza muerta, animales, 
máquinas de guerra, fábricas, hay finalmen­
te ún campo extensísimo donde se espacia re­
creándose la vista. ¿Cómo dudar que esta ri­
ca variedad, reflejo de una actividad varía, 
ha de contribuir á engrandecer y dar majestad 
á la obra?

¿Pero es esta variedad indefinida? ¿Puede 
prolongarse hasta donde ‘más le plazca al 
artista? ¿Será mejor cuanto más abunde? 
Óiertamente que no. Si haces, albañil, una 
casa, y lá abres huecos sin tasa, ó la decoras 
por doquiera creyendo que con la variedad 
ha de ser más útil ó más bella , te engañarás 
ciertamente; nada ménos que esos autores de 
comedias al uso que en vez de presentar uña 
acción que se desenvuelve, por un principio 
interno, por la virtud de una idea, ponen de­
lante de los ojos, en pele-mele: decoraciones, 
trages, chulos, suripantas, chistes y alusio­
nes, cuando no suspenden todo moyimiento 
para intercalar coplas ó gerigonzas canca- 
nescas.

Semejante variedad no puede ser artística; 
la variedad artística debe someterse de torio 
en todo á la-unidad. ¿Qué pasaría si un solo 
cuerpo, ¡qué decimos! si un átomo siquiera 
dejara de someterse en el universo á la ley de 
unidad; si un instante tan sólo no estuviera 
sugeto á la gravedad; á la cohesion etc.? Que 
el universo se desquiciaría, que faltaría es­
pacio para semejante cuerpo, ó semejante 
átomo. Pues tal hacen en su Arte los autores 
dramáticos á que nos referimos: desquician, 
ó mejor rastrean y vilipendian su Arte. ¡Y 
qué lástima! ¡el Arte quizá más hermoso!

La actividad artística, en conclusion, nece­
sita imperiosamente variedad de estados, 
pero esos estados, tienen que estar como 
esenciados por la unidad misma; á ella 
han de deber el ser, ella debe inspirar­
los, crearlos. Ahora bien; ¿cómo llamamos 
á la actividad que lleva semejante sello? 
¿cómo llamamos á la actividad del hombre, 
que distribuye con medida los actos de su 
vida-en la vigilia, el sueño, la alimentación, 
ni solaz, etc.;- á la del profesor que va presen­
tando su pensamiento con claridad, con ór­
den, con rigor lógico; á la del músico al crear 
una sucesividad de sonidos penetrados todos 
de unidad de tonalidad; á la de la máquina 
al someterse á una ley en sus acompasados mo­
vimientos? Pues á esta nota de la actividad 
según la cual la-unidad, preside á-. todos los 
momentos de la variédad’y los enlaza, la lla­
mamos siséema', la actividad artística debe ser, 
pues, sislemálica. Como que el sistema está en 
la forma de la actividad, y la unidad sólo se re­
conoce mediante análisis del fondo, es el siste­
ma lo que primero hiere la vista. Por esto no 
hay quien dispute que una actividad ordenada 
sistemática, sugeta ámedida, es artística; co­
mo tampoco hay quien dude por la inversa, 
que la falta de, sistema, la arbitrariedad, el ca­
pricho es la antítesis del Arte.

Resumiendo todo lo dicho pudiéramos afir­
mar, que lá actividad para ser artística debe 
ser U7ia, oama, sisfemál-ica, y áun condensándo­
lo en una fórmula, no á manera de definición, 
lo que fuera ocioso por vacío; pues las pala­
bras jamás limitan un concepto, queda este 
siempre con un contenido infinito que puede 
dar lugar á ser expresado también con infini­
tas formas, indicándolo sólo en uha de las in­
finitas formas que admite, pudiéramos decir 
que el Arle es la áclividad sislemálica.
■ Dime ahora, hombre del pueblo, por incul­
to que fueres, si no concuerda tu sentido rec­
to, ageno á perturbaciones culteranas, con 
esta idea total, genérica del Arte. Si no te 
parece que este abraza las esferas todas de la 
actividad y que no hay ninguna de ellas en 
que deje de tener esas notas; que es por tan­
to absurdo afirmar que el Arte abraza sólo la 
pintura, la escultura, la arquitectura, la 
música, la poesía y nada más, y si no es más 
absurdo áun afirmar que siendo estas Artes ya 
las únicas, ya cuando ménos las preeminentes, 
puede en ellas reinar el capricho, la arbi­
trariedad, el desórden.

Tras todo lo expuesto repara en que forzo­
samente tienes que ser activo, en que no
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puedes detener un punto el movimiento á 
que tu sér está por ley imperiosa llamado, y 
que al obrar has de hacerlo de uno de estos 
dos modos: sin Arle ó con Aric, si lo primero 
tu acción será desaliñada, atropellada, ruti­
naria, ciega, perecerás bajo los escombros de 
ia obra que has levantado con torpe mano; 
si lo segundo engendrarás obras conforme á 
esas que admirará la humanidad de todos 
los tiempos: estátuas de Fidias; epopeyas de 
Homero y Dante, diálogos de Platon, vírge­
nes de Rafael, catedrales góticas, palacios 
moriscos, sinfonías de Beethoyen y otras del 
mismo género que deleitan los oidos, encan­
tan los ojos y llevan al alma sentimientos 
que limpian sus impurezas y depositan en 
ella la fecunda armonía; y también aquellas 
otras como la unidad política de la nación 
española, italiana, ó alemana; y esas perfora­
ciones de las montañas, y esos lechos abier­
tos entre dos mares, y esos mil hilos de 
comunicación, que el bendecido Arte de 
nuestra edad va tendiendo por la superficie 
de la madre tierra, mediante cuyos medios 
la humanidad rompe uno por uno con su 
propio esfuerzo, y contentamiento de Dios, 
los eslabones de la cadena con que la natura­
leza y la fuerza bruta del hombre la tuvieran 
esclavizada durante siglos.

Ante la disyuntiva expuesta no es de du­
dar que te resolverás por obrar con Arte. 
Ahora bien, para obrar se necesita lo prime­
ro, conocer: el Arte viene en razon tras la 
Ciencia; ¿comprendes ahora la importancia 
que puede tener una Ciencia del Arte? ¿Cómo 
estudiamos la Astronomía, y la Matemá­
tica, y la lengua latina, y variedad de otras 
cosas que ó aplicamos sólo en determinados 
momentos ó no aplicamos jamás, y el Arte, 
que es de necesidad aplicarlo cada dia, cada 
segundo dejamos de estudiarlo?

Basta lo dicho para despertar tu interés 
acerca de este género de cuestiones; importa 

resolver multitud de asuntos dentro del con­
tenido amplísimo del Arte; á saber: cuántas y 
cuáles son las Artes particulares, cuál es el 
principio que informa cada una; cuál la rela­
ción que debe ligarlas: ¿las hay superiores é 
inferiores? ¿por qué aparecen en la historia 
unas sobreestimades sobre otras? ¿por qué 
no se han considerado en su unidad? Y otros 
múltiples problemas que iremos poniendo y 
resolviendo, en términos sencillos, conforme 
al buen sentido, en los sucesivos artículos.

Fernando Lozano y Montes,

LO IMPOSIBLE.

SONETO.

Domando el huracán de las pasiones, 
en que mi ardiente corazón estalla, 
tu amor al fin, tras hórrida batalla, 
quédase por señor de mis acciones.

Ni argumentos, ni excusas, ni razones, 
logran librar de su acerada malla 
mí voluntad que rinde y avasalla, 
y fiero pone en ásperas prisiones.

Absorto contemplando mi derrota, 
trato de hallar la causa incomprensible 
de esta pasión en que mi ser se agota, 

y oigo una voz, apenas perceptible, 
que este discurso en mi conciencia anota: 
la amas así, porque esa es lo imposible.

Ramon Chio.

Madrid 1880.
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El muestrario caligráfico es un tratado teó- 
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El tratado se divide en parte teórica ó tex­
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tras. En el primero se dan, como nociones 
preliminares, unos ligeros principios de Geo­
metria y el tecnicismo del arte caligráfico, los 
métodos de escritura conocidos y el que se 
aconseja para la enseñanza de la letra es­
pañola; el origen y condiciones de los alfabe­
tos y la reseña general del tratado. Despues 
el conocimiento de los instrumentos, de los 
materiales y de los enséres que exige la prác­
tica de la escritura, y en particular el modo 
de coger y manejar la pluma para la forma­
ción de todas las letras, dando reglas genera­
les para todas sus formas. Finalmente, so-hace 
la reseña particular de las muestras y se dan 
á conocer las proporciones de las letras, tanto 
manuscritas como dibujadas. El cuaderno 
consta de 66 grabados y de 90 páginas de im­
preso: todo en buen papel, buena impresión y 
bien litografiadas.

Es el más completo, el más metédicoy tam­
bién el más económico de cuantos se co­
nocen.

Publícase en colección y en cuadernos (y 
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Cumpliendo con lo propuesto en nuestro 
programa de dar á conocer las obras que se 
nos remitan, juzgándolas al paso imparcial- 
mente, comenzamos esta tarea por la útilísi­
ma que encabeza esta sección.

Haremos lo propio con cuantas sigamos 

recibiendo duplicadas, para este fin, cual­
quiera que sea la materia de que traten.

Dentro de poco verá la luz pública una 
obrita que su autor, D, Gines Alberda, titu­
la Variedades. Coleccionados en ella distin­
tos artículos publicados ya en la prensa pe­
riodica, nos anticipamos á recomendarla al 
público, y desde luego prometemos trazar al­
gunas líneas sobre ella tan luego llegue á 
nuestras manos,
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CIRCO DE PRICE.—A las 8 Ii2.—Gran 
función de ejercicios ecuestres y gimnásticos 
en la quetomará parte el señor Levantiuy y 
y Cee-Mee. ____
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